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PRÓLOGO

Gaia -personificación de la Tierra en la cosmogonía de Hesíodo y con­
cepción moderna del Planeta y su biodiversidad como un organismo único,
incluso pensante- baila al son estelar, inaudible pero no imperceptible.

Se percibe en una columna de hielo, tres kilómetros larga, afanosamente
extraída del centro de la Antártida pero también en amasijos rocosos dejados
por el mar en suelo canario. Una y otros revelan un cambio de compás.

La radiación solar recibida cualquier día en cualquier punto de la Tierra
jamás es la misma. De ella depende la temperatura y de ésta la construcción
y destrucción de todas las rocas sedimentarias, la vegetación y la \'ida animal.
El clima gobierna y cambia escenarios y actores. Canarias está bien expuesta
a los cambios: alisios, calimas, e hitos volcanicos.

Hay actualmente un empeño muy grande en conocer el clima del pasado.
De este conocimiento se espera inferir cómo discurrirá en el futuro inmedia­
to y hasta qué punto la humanidad sufrirá sus consecuencias y, sobre todo, si
ella es culpable de variaciones climáticas no deseables y si a éstas podría
ponerles freno. La trascendeeia política, social y económica del clima es tan
enorme que afectaría incluso a la supervivencia de la humanidad. Ésta se
encuentra en la máxima expansión numérica jamás vista, favorecida por la
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bonanza energética, y por lo tanto se halla ahora más ubícua, expuesta y sen­
sible que en toda su historia.

1. INFORMACIÓN PALEOCLIMÁTICA EN LA ANTÁRTIDA

1.1. Conocimientos previos a EDC1

U n notable avance en este conocimiento ha sido obtenido muy reciente­

mente (EPICA2 community members, 2004) a partir de los datos proporcio­
nados por los hielos centrales de la Antártida. Allí la perforación de EDC ha
permitido una reconstrucción del clima de los últimos 740000 años (figura 1).
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Figura 1

1 EDC, EPICA DOIvIO CONCORDIA (75°06'5, 123°21 'E).
2 EPICA, The European Project for Ice Coring in Amarctica.
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'{a se sabia, por medio de los testigos obtenidos en los sedimentos mannos

(Bassinol el ál., 1994, Bcrger & LOLllrc-, 1991) Yen los hielos ek VoslOk (pcur
er ál, 1999), gue 1:1 radIación sohr -responsable del clima- se distribuye esta·

cionalmente y latitudinalmente baio el control de la órbila terrl'stn:. Ciclos
con duración de lOO 000 años se deben a la exCCntriCld,lu \' otros dc 41 (Ion
Ú10S il la oblicuidad. Los prírnc-ros donlllliln en el. último medio millón de

anos mic-nrr'lS gue los segundos regían el Pleistoceno Inferior Faltaba pren·
sar en gue momento del Pleistoceno ml'dio se había producido el relevo.

1.2. El Glmbio de patrón climático

L'~n EDC antes de luce uno~ 430 000 años los penodos glaci;¡les (Estadios

isotópicos m:lnnos pares) eran ligeramente menos fríos <.jUl' desde hace 4.31.1 000

anos hasta nuestros días, lllJemras que los lflterglaciales (!\'flSs'j impares) fueron

signi ficativamente menos cálidos qLle después, hasta el punto que podría lla­

márseles periodos menos frlos melor que períodos cálidos. Hay un fuerte

con tr<l ste em re el cIi ma amenor y el posterior a hace 43U OUU a¡ios. 1'::s la eu ad

corresponde al miclo del intcrglacial I\I/S 11 r cotlslitllye una (romera cl1trc

dos diferentes modos de comportatTllClllO del c1Jma (figura 1). Es ése UIl tntcr­

gbclal Limco y cxccpcionalmcme largo, con parámetros orbitales de baia
excenfrlCJdad \' ddJíl fuerza de precesión, simdar ai presente y a los sucesivos

dlC2 md arlos gue nos aguardan. Fstn lo conviene en el mejor punto de refe­
re:lcia del clima del pasado, Slll iml'l'venclón humana, para valorar' el clima

del Irl(crglanal actual en el gue VIVimos (FT'IC/\, 2(04).

2. EVIDENCIAS PALEOCLlMATICAS EN CANARIAS

2.1. Del patrón climático moderno

Dejemos Jos lejanos v penosos hielos del centro de la Antártida y pasemos

a la agradable y cercanlsima costa de Arucas. i\lluí Linos depósitos marlllOS,

\-lIS. ~bnnc bu[upl.'" S'agc. 1--:[1 la .p,cÜ.ca de pak()rl·Trlper~][llr:t':i (o tl·rtlpc:r~HuLL':' i"()~opi~

els) ;~ ~u:-. PWI}:'- (\L.:l11rCr;lTuL~~ l....l )rf)ric~", lIlis :Ih:-t:"o) :<;C les rC::":;t.:r\':~ lu~ númcru"S !ITlr;lfes a

pa rt 11' Lk la aCHI:llJ(iad (lLK ~ .... el ,\-Tl ~ 1 Pur el C(HllLl nú, In:'. \-':.-lllo:::-.; _"i'l' rl Unl(.T;~ 11 (:on nt-únt:"­

ro'j p:-HL::'- J [")artlr cid Uhl11H t TlL-IXIr1l() gl~lClJl yuc -LS el j\-I ¡S .? I ..-l:'- rakclI<.:'Ul[lICLHUras so;:"

(Jbuel1cn de 1.1 ~HnpC)1CH:Hl de I'-.\:'(u[)r):'-, del C)Xjgl:nCl cUnrt·nH.ln~ en lu':-o -C;,¡p-aLLi':()nC' .... d-e h ...

h~falTliL1ife[üs (Protuzoo:'. cid pbnctun) que aparecen en I()'S SL::dLrl1L:ntOs. occ:.anlCu"S_
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situados a 35 m de altura sobre el actual nivel del mar, han podido datarse
radiométricamente en 421 000 años (1\feco et ál. 2002, 2003) gracias a una
colada coetánea procedente del inmediato volcán IVlontaña Cardones. Es
decir, en el norte de Gran Canaria hay restos marinos del máximo cálido
(lvfIS 11.3) del interglacial frontera. Pero, además, son los únicos conocidos
en toda la Tierra que así han podido datarse y, por lo tanto, gozan de una
asignación muy segura. El estudio de la fauna que contienen muestra que la
temperatura del agua del mar era en estas latitudes, frente a la costa de Áfri­
ca, similar a la de ahora y de aquí. Por lo tanto, la fauna confirma que, efec­
tivamente, ese interglacial era muy parecido al actual. Y, además, era el más

parecido al actual porque el siguiente interglaciaI que ha dejado sus huellas,
también en forma de depósitos marinos, fue bastante más cálido. Ocurrió
hace 135 000 años y entre sus fósiles hay una rica fauna procedente del Golfo
de Guinea. La ciudad de Las Palmas los entierra sin piedad bajo sus calles y
edificios. El siguiente interglacial es el inquietante actual.

Estos restos marinos post-1\HS 11, son visibles por dos motivos. El pri­
mero porque en esos interglaciales el grado de fusión de los hielos polares
correspondía a un mar alto semejante o algo superior al actual. El segundo
porque la costa está en un proceso de emersión. Efectivamente, los 35 m de
altura de los depósitos marinos de la costa de Arucas se deben a un levanta­
miento, los 12 m de los depósitos de las Palmas se deben, mitad por mitad,
a una fusión mayor que la actual de los hielos polares -testimoniada por la
migración de la fauna senegalesa- y a una elevación de esta parte de la isla de
Gran Canaria. Los mismos depósitos con fauna senegalesa en Fuerteventura
alcanzan su máximo a unos 6 m en I.a Guirra y en Lanzarote llegan a los 9
m en Punta de Penedo. En el máximo holoceno de nuestro presente inter­
glacial, hace unos 5 000 años, alcanzó un par de metros por encima del actual
como puede \'erse en el Barranco de I,a 1\lonja en Fuerteventura.

Estos son los testimonios dejados en Canarias por el patrón moderno
orbital de comportamiento climático. Sólo son visibles aquellos que igualan
o superan al nivel actual del mar, es decir los picos 1\115 1, 1\11S, 5.5, 1VllS,
11.3. Y, también, muy posiblemente el I\flS 9.3 gracias a una circunstancia
excepcional coincidente con él que nos ha dejado alguna información de
cómo era. Pero de éste trataremos más adelante (figura 1, figura 2).
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2.2. Del patrón climático anterior

¡\mes del !\.f!S 11, el ram'm antl,í,'1..10 orbital de comporramll"nto cIJm~tico

no rudo delar nll1gún tcstimonio pOrl!Ue no hubo TlIngün Imergl.iC1a1 cáliJo.

I.m máXimos piws corn.'spondicfl[cs a los I\IIS D.3, I\IIS 15.S \' MIS 17.3

(llgura 1) no IlltT('culllarnaTse Intcrgbclalcs sino mCJor Intcresudlalcs de una

prolongadísllTl:l glaciación. De modo (!UC IlO hubo l'!cvaC¡(lfl de! ll!\cl del

mar ljue se aproximara al !lI\'el .1Clllal ni, por conslgUlcnte, nll1guna faunJ de

tJpo cálido ("n nuestras latitudes. Se' acentuó una larga denudación.

2.3. Modelos erróneos

SIIl embargo, L1IHerafura reCIente (Zazo er ,íl, ZO(2) ha descrito la existen

cia en Fuerreventura yen ¡ .;¡nZarOTe de doce Fpisodlos nurrl1o' cuaternariOs

cuyos restos tun c¡uedado escalonados a alturas entre 10$ 70 m \,(1 m v con

temendo hUlla cáEda de estrombos - caracola de aguas ecuatorules- )' ostras.

En Fuerll"\'t"ntura, el sitio rerresenrau\"() descrllo es d Tablno de Joró~

en Jandía 1\ llí, los I':~)[Sodllls [ (cl más antiguo) al \/ II constltu\'en no siete

Episodios corno afirman Za<.o y colaboradores (2002) sino uno ÚniCO con

teniendo cur'lics propios del [¡"<ÍSlto del 1\111lceno al PLioceno, Cierto e¡ue con

un escalón 'lue corresronde a una falla. Porllue estus depósitos SO!) tan antl­

guus -unos cinco millones de a[10S- 'luC están afectados ror una larga his

turia geológica erosiva)' tectónica. Todos los barrancos de la Isla, con lus

mmensos alUViones del vaCiado de "aIJes, l' tod;¡s las dunas les sun posteriores
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así como la erosión o deplome del norte de Jandía. También los Episodios

VII de Rabo de Ratón, VIII de las casas de Jorós y IX de Punta del Viento

y de Bahía Calma (Zazo et ál., 2(02) son depósitos de inicios del Plioceno

mientras que el Episodio X es exclusi\'o de Lanzarote. Los Episodios Xl y
XII son ya post J\JIS 11 y se corresponden respectivamente con los ya men­

cionados MIS 5.5 v MIS l.

En I"anzarote, de un modo semejante aunque algo más complicado, los

Episodios I al IV de la costa situada al este de Punta Papagayo corresponden

a los mismo depe'>sitos de Jore'>s con corales mio-pliocenos, mientras llue los

Episodios VII, VIII, IX YX de la costa oeste de la isla corresponden a un

único episodio de tipo excepcional del que ya hablamos a continuación.

2.4. Depósitos de energía inusitada

Unos depósitos de origen repentino y vio1cnto se encuentran en la costa

suroeste de I"anzarote (Meco et ál., submitted) entre lavas datadas del P1cistoce­

no medio. Su origen se relaciona con el desplome del Macizo de Famara y

los depósitos que originan tienen mezcla de elementos marinos y terrestres.

Entre los marinos aparecen algunos moluscos senegaleses pero ele cierta pro­

fundidad -infralitorales- en contraste con los elementos senegaleses del 1\lIS

5.5 que son de la zona intermareal -mesoutora1cs. I"as lavas de Femés que los

cubren indican que son anteriores al I\IIS 5.5 y el carácter cálido de la fauna

muestra que no pueden ser anteriores al MIS 11,3 tal como lo revela la gra­

fjca de Ene (FPle/\., 2(04). Ahora bien, después del rvus 11.3 se forme) una

calcreta delgada sobre los depósitos de arenas bioc1ásticas tanto marinas

como eólicas y entre los e1cmentos terrestres de los depósitos en cuestión

hay frat-,rmentos de calcreta. Todo ello señala al interglacial el MIS 9.3 (figura 1).

Durante éste el ni\'Cl del mar debió estar muy próximo a como lo está en la

actualidad y sólo un oleaje violento y único logró dejar restos marinos mez­

clados con elementos terrestres arrastrados a alturas entre () y 20 m.

3. LAs OSTRAS FÓSILES

3.1. La fauna de Arucas

¿Era realmente tan parecido al intcrglacial actual el MIS 11.3 que deje'> sus res­

tos en Arucas? Hay un elemento diferenciador en la fauna. lT na gruesa ostra

-SactoJtrea Ctlmllata (Born)- habitaba nuestros mares por entonces y aunque se
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ha escrito que en la actualidad se encuentra viviente en las costas atlánticas
del Golfo de Guinea y en las islas de Santo Tomé, Príncipe y Ascensión
(Dautzenberg, 1912) su presencia allí necesitaría confimación. En todo caso
se trata de ostras propias de los mares más cá]jdos.

3.2. El criterio de diferenciación específica

El aspecto de estas ostras, mutable en cierto grado, y su modo de ,-ida

litoral y sésil han posiblitado que especies diferentes tengan cierta conver­
gencia de formas. Ello ha propiciado grandes dificultades en la asignación de
un nombre específico, e! entrelazamiento de sil"l.onimias y cierta confusión en

su historia geológica. Para abordar estas dificultades distinguiremos entre la
información proporcionada por el material canario y la publicada sobre la
historia geológica de estas especies.

Estas ostras pertenecen a dos especies diferentes de! mismo género:
Jatco.r/rm perroJ/r'tl!a (Sacco, 1897) -su diagnosis: R~~io /l1II!JoIlO-tordilla/ú elongtltú­

Jill/a, perrrulmla, es decir, con un tajón o rostro largo y sinuoso formando un
pico (figura 3)- y Sa(to.rlrea mm//ala (Born, 1(80) -con la "regione um bono­

cardinale quasi sempre arcuata verso il basso"- (Saco) 1897, 17), es decir, con
e! talón formando un angula recto con el resto de la vah-a (figura 3). La pri­
mera se encuentra en Canarias exclusivamente en los depósitos marinos mio­

pliocenos y la segunda en los del Pleistoceno medio.

(,()SLl de :\ruca ...
rC;rafl (~an;lri:ll

-1..' 111111 :1l1<"

.lprr)XIIlLld~ll1ll·r1[l' ,1

llliUd d... :-.u 1;\l11.l!1!1

IUTllr;l!

,\ijlill ' I.k b ('UL'\'~I

rl'ut:rrn"\,:lltllLII

:1IllJlllH1C~ dl' :lflrl:;'

Figura 3
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Ello aplicando el criterio de diferenciación de las formas extremas: si S.
perrostrata es un extremo de variabilidad de S. l'irieti y, a su vez, S. cucullata lo

es de S. forskali y S. forskali y S. t'irleti son dificilmente distinguibles entre sí y,
además, s. perrostrata y S. cucullata son de tiempos geológicos alejados, antes

de establecer una única especie extremamente polimorfa y durable, es más

proficuo y útil estratigráficamente establecer dos especies diferentes basadas

en los rasgos diferenciadores más acusados yen, cierta medida, prescindir de

los ejemplares anodinos. Ello reforzado por una extraordinaria abundancia

de estas ostras fósiles en los depósitos.

Descendientes de la primera de las especies mencionadas proseguirían

vivientes en el lvIar Rojo y en el Océano Índico mientras que los de la segunda

lo estarían en el Atlántico africano tropical -Lecointre et ál. (1952) proporcio­

nan datos sobre la biodistribución geográfica de estas especies. De ello se

deduce un significado paleoclimático cálido que explicaría su ausencia en el

Pleistoceno inferior de las latitudes mediterráneas-o

3.3. La descendencia africana

Sin embargo, su existencia actual en el Atlántico no está muy clara. M. de

Cessac colecta en 1874 en la isla de San Vicente (Cabo Verde) para el Museo

de París unas ostras que Rochebrune (1881) consideró Gstrea lacerans (Hanley,

1845); mientras que esos mismos ejemplares para Ranson (en Lecointre, 1952)

son C~)phaea C/(cullata (Born, 1780) -y las fotografia en la Lám. X, fig. 2 Y3 de

dicha obra. Una compleja red de nombres específicos con sinonimias comu­

nes enturbia todas las citas de localidades africanas-o

3.4. Racemización inaplicable

1\ las ostras mio-pliocenas de Jandía se les ha aplicado un método de data­

ción basado en la proporción del aminoácido de configuración dextrógira

(alloisoleucina) y levógira (isoleucina) contenido en la concha. Después de

morir, la ostra empieza un proceso llamado de racemización en el que la

levógira se convierte en la dextrógira. Es decir, la proporción allo/isoleuce­

na más alta corresponde a una edad mayor (Muhs, 1991). En la práctica diver­

sas compli~aciones se han manifestado de modo que el método sólo tendría

cierta aplicación para edades recientes que coinciden con las comprendidas

en la gráfica obtenida a partir de la perforación de EDC. Zazo et ál. (2002)

obtienen proporciones A/I en las ostras -que creen cuaternarias pero que
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Cambio de comp;ís en el clima pleistoceno: J\ntártjda-C~

son mio-pliocenas- de Tablero de Jorós, Rabo de Ratón y Bahía Cafm2.
(Jandía, Fuerte\'entura) de 0.20, 0.21, 0.56, 0.77, 0.86, 0.96,1.01, 1.10 Y 1.11
(Zazo et ál. 2002, Table 3) que, teniendo en cuenta clue son todas de la mism'l..
edad, muestran claramente que el método es totalmente inaplicable pw-~

obtener una referencia cronológica, al menos, en estos materiales canarios.

EpÍLOGO

Hielos en la Antártida, ostras fósiles en Canarias, una conexión en UN!

causa común, un clima cambiante con una danza orbital, una música sideral

inaudible en la penuria de nuestras lucl's y con- Horatius (Od. 4, 7, 16) pultú (1

umbm StiJIIlIS, tierra y oscuridad - o misterio-: Gaia.
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